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P A R T E NO OFICIAL 

Los oi'gaiiismos políticos 
que lio se i'igeii por lej-es 
propifis lio pueden consolí-
d.irse. 

L.is situaciones que uo 
tienen iiitereífs propios no ¡ 
pueden sostenersi con los i 
que le son estraüos. 

Estas verdades iudisc:!tiÍ3les en ; 
buena lógica, estos principios ele 
mentales de la razón y del enten- i 
dimiento son por desgracia aun 
ignorados de muchos, desconoci- i 
dos y ultrajados por los que creen 
en su egoismo y su avaricia que 
el mundo es solo para ellos, y que 
los demás no tienen derecho algu
no á lo qne la naturaleza creara 
para la existencia común de la 
humanidad. No queremos entrar 
ahora en teoría de derecho que 
tienen eu su abono el trabajo in
telectual de enteras generaciones, 
de muchos siglos y de muélaos ge
nios; no queremos citar autores ni 
hojear libros, ni analizar sistemas; 
queremos tan solo estudiar el pro
blema presente, la situación del 
dia, las necesidades de esta época, 
las conveniencias de la re.volución; 
queremos dar leyes propias á la 
república, queremos crear sólidos 
intereses á la democracia para 
arraigar y consolidar nuestro 
grandioso movimiento. 

Nc son teorías; es la necesaria 
práctica de principios fundamen
tales y originarios de nuestra es
cuela política, intereses sagrados 

. y armonías sublimes que~ destru
yan esta lucha sorda y terrible de 
las clases, este antagonismo social 
que crearon y alimentan el necio 
orgullo de los unos, y la ignoran
cia de los más; queremos arrancar 
de nuestro seno el monstruo de la 
discordia humana; queremos dero
gar todos los abusos, todos los pri
vilegios, todas las injusticias y ha

cer práctica y real la fraternidad 
del hombre, la igualdad del hom
bre, la libertad del hombre; quere
mos en una palabra, que sea un 
hecho esta razón originaría de la 
existencia, que todo *'lo crea, todo 
lo alienta, todo lo anima, todo lo 

vivifica y que la tenemos traducida 
en todas las lenguas, consignada 
en todas las doctrinas y que solo 
la inconsciencia de los pueblos pu
do desvirtuar; que el hombre na
ce, vive y se reproduce por el 
amor que es la atracción magnéti
ca de su esencia. 

Pero como decimos,, como dolo-
rosamente tenemos que hacer 
constar diariamente, mucbos dqs 
conocen y los más ignoran estas 
leyes positivas de la naturaleza 
hasta el estremo de abrigar temo 
res 5'de rechazar <íá priori « y sin 
razonarlos los pensamientos nue
vos y las nuevas ideas que vienen 
con el auxilio de la ciencia cstu-^ 
diando el origen, escudriñando lasj 
causas, y trabajando incesante-j 
mente y de continuo en la gran^ 
máquina del progreso á la perfecti-i 
bilidad humana. ^ 

El socialismo moderno, no es 
una escuela, no es una doctrina, 
no e,s una política; el socialismo es 
una ciencia, si tal podemos llamar 
el grado científico que en este siglo 
han alcanzado los conocimientos 
sociológicos; y socialistas son t o , 
dos los que se ocupan ya t^rica'-
ya prácticamente de la constitu
ción de las sociedades, de sus óóF' 
tumbres, de sus leyes y de la moral 
que deba regirlas; socialistas cuan
tos toman parte en la cosa públi
ca y es pues necesario ser socialis
ta, es decir, buscar tales conocí 
mientos para autorizadamente po
der afirmar derechos, sostener teo
rías y plantea:.- sistemas politices, 
lógicos y producentes para el bien 

de la humanidad y la regeneración 

del hombre. 
i 

¿Cómo querríamos establecer la 
república, sino le damos desde su 
origen, sino le inculcamos en su 
nacimiento las leyes republicanas, 

I las costumbres que le son propias 
I y las virtudes que son indispensa 
i bles á los ciudadanos para que sea 

una verdad este perfecto organis
mo político? Cómo plantearemos 
la democracia en nuestro desgra
ciado pais con el arraigo de tradi
ciones fabulosamente despóticas, 
sino transformamos nuestros há
bitos, sino cambiamos nuestras 
creencias, para encarnar en núes • 
tras coneieneías estos sublimes 
principios y este ideal de justicia? 
¿Podrá nunca regirse una repúbli
ca con las prácticas monárquicas, _ 
con los usos cortesanos y con lós 
fueros realengos? Podrá tal vez ini-

"perar la democracia con los abu
sos, los privilegios, las clases, las 

: castas, cada una con el sentimien 
to de su superioridad j con sus 

' pretensiones de preferencias? Pues 
si esto no es posible, si la lógica lo 
rechaza, si la razón lo repudia ¿por 
qué hemos de cerrar los ojos á la 
evidencia? La repúbhca necesita 
republicano.s, y es necesario que lo 
seamos; la demociv-uíia requiere 
virtudes en las que es indispensa-" 

! ble que nos inspiremos; para ser 
' subdito de un rey se necesita muy 
j poco, pero para ser libre ciudada-
j no de una república se necesita 
f mucho y si el absolutismo repre

senta la violencia, la intolerancia, 
la arbitrariedad y la tiranía, ia de-

I mocracia sintetiza la libertad, la 
veneración de los derechos huma-

• nos y el cumplimiento de todos los 
deberes que la sociedad nos m-
pone. 

También es necesario y preciso 
crear intereses á la democracia. 

j arraigar y sentar sobre sólidas ba
ses el edificio de la república, y es
to nos lleva á otro género de con-

I sideraciones, que aunque ligera
mente queremos también consig
nar 

La revolución española en este 
siglo por las circunstancias espe
cial í si mas en que se encuentra la 
península, reviste una urgencia tal 

I de ciertas y determinadas solucio-
: nes económicas, que ni la francesa 

del siglo pasado con todas las exi
gencias de aquella época puede 
compararse aun aproximadamen
te. Las torpezas y crímenes de los 
pasados gobiernos, las ambiciones 
y avaricia de tantos partidos polí
ticos disputándose encarnizada
mente el poder y sumiendo al país 
en luchas fratricidas desconsola
doras que con tanta frecuencia 
han desolado nuestro suelo y arrui
nado más y más la Hacienda pú
blica; la ineptitud y molicie de 
nuestra aristocracia, extraña en su 
mayoría á cuanto se relaciona con 
las evoluciones sociales de nuestra 
desventurada patria, el estanca
miento é improducción de las ri
quezas naturales que constituyen 
el monopolio de una docena de fa
milias matando de este modo la 
agricultura, anulando el comercio 
que es la vida, é imposibilitando 
la industria, el descrédito de nues
tro tesoro por la imprevisión é ig
norancia de cuantos gobernantes 
hemos tenido la desgracia de so
portar, han puesto en tal estado 
este desdichado pais que sería im
posible resolver el problema de 
otro modo que no fuese el que la 
revolución nos impone y el que la 
justicia nos dicta. 

Reformar inmediatamente las 
bases de nuestra organización eco
nómica; proteger la agricultura 
haciendo producir cuanto por las 


